
Elementos indispensables 
para la vida de fe

Para discernir una situación tenemos que pregun-
tarnos cómo, en esta situación, están estas cuatro 
coordenadas: la predicación, la búsqueda constan-
te de la comunión fraterna -la caridad-, la fracción 
del pan -es decir la vida Eucarística- y la oración. 
Todo lo que en la Iglesia crece fuera de estas carac-
terísticas, no tiene fundamento. Cualquier situación 
debe ser valorada a la luz de estas cuatro líneas. Lo 
que no entra en estas coordenadas está privado de 
eclesialidad, no es eclesial. Es Dios quien hace la 
Iglesia, no el clamor de las obras. La Iglesia no es un 
mercado, la Iglesia no es un grupo de empresarios 
que van adelante con esta nueva empresa (Cf. Ca-
tequesis del P. Francisco, Eucaristía Corazón de la 
Iglesia, Cong. Euc. Int. 2024).

En la familia, los padres, siendo ministros y coope-
radores de Dios, están llamados a ser testimonio no 
solo de su amor por cada hijo, sino del amor de Dios 
por todos sus hijos. La fe, por tanto, es un elemento 
que impregna de modo cotidiano y natural la vida 
matrimonial, familiar y social.

Así, siguiendo el ejemplo de las primeras comunida-
des cristianas, descubrimos elementos indispensa-
bles para que la vida de fe vaya configurando la vida 
de los hijos: enseñarles a rezar, rezar juntos, la intro-
ducción en la vida de la Iglesia y los sacramentos, la 
lectura de la Sagrada Escritura y, especialmente, la 
participación en la Eucaristía dominical.

 Mons. Marcos Pérez

Cáritas: 

IGLESIA, 
REINO DE DIOS 

Y RENOVACIÓN DE LAS 
RELACIONES SOCIALES

…Las comunidades eclesiales, 
convocadas por el mensaje de 

Jesucristo y reunidas en el Espíritu 
Santo en torno a Él, resucitado, 

se proponen como lugares de 
comunión, de testimonio y de 
misión y como fermento de 

redención y de transformación 
de las relaciones sociales. 

(CDSI 52)

El rostro 
Misericordioso de Dios

EVANGELIO – HOMILÍA
Como los misterios de Cristo iluminan toda la revelación bíblica, así, en la Liturgia de 
la Palabra, el Evangelio constituye la luz para comprender el sentido de los textos 
bíblicos que lo preceden, tanto del Antiguo Testamento como del Nuevo Testamento.
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

4.  Monición a las Lecturas:

El ser humano por el pecado es débil y, con la desobe-
diencia, rechaza al proyecto de Dios. El Padre eterno, 
lleno de infinita misericordia, no nos abandona, al contra-
rio, nos da a su Hijo, como señal de su amor, no como la 
serpiente de bronce que elevó Moisés en el desierto, sino 
a Cristo levantado en la cruz, para aprender de Él a abrir 
nuestras manos y corazones y ser signos de fraternidad, 
unidad, paz y esperanza. Escuchemos atentamente la 
palabra de Dios.

5. PRIMERA LECTURA

Lectura del segundo libro de las Crónicas  
36, 14-16. 19-23
En aquellos días, todos los sumos sacerdotes y el pue-
blo multiplicaron sus infidelidades, practicando todas las 
abominables costumbres de los paganos, y mancharon 
la casa del Señor, que él se había consagrado en Jeru-
salén. El Señor, Dios de sus padres, los exhortó conti-
nuamente por medio de sus mensajeros, porque sentía 
compasión de su pueblo y quería preservar su santuario. 
Pero ellos se burlaron de los mensajeros de Dios, des-
preciaron sus advertencias y se mofaron de sus profetas, 
hasta que la ira del Señor contra su pueblo llegó a tal 
grado, que ya no hubo remedio.
Envió entonces contra ellos al rey de los caldeos. Incen-
diaron la casa de Dios y derribaron las murallas de Jeru-
salén, pegaron fuego a todos los palacios y destruyeron 

todos sus objetos preciosos. A los que escaparon de la 
espada, los llevaron cautivos a Babilonia, donde fueron 
esclavos del rey y de sus hijos, hasta que el reino pasó al 
dominio de los persas, para que se cumpliera lo que dijo 
Dios por boca del profeta Jeremías: Hasta que el país 
haya pagado sus sábados perdidos, descansará de la 
desolación, hasta que se cumplan setenta años.
En el año primero de Ciro, rey de Persia, en cumpli-
miento de las palabras que habló el Señor por boca de 
Jeremías, el Señor inspiró a Ciro, rey de los persas, el 
cual mandó proclamar de palabra y por escrito en todo 
su reino, lo siguiente: “Así habla Ciro, rey de Persia: El 
Señor, Dios de los cielos, me ha dado todos los reinos de 
la tierra y me ha mandado que le edifique una casa en 
Jerusalén de Judá. 
En consecuencia, todo aquel que pertenezca a este pue-
blo, que parta hacia allá, y que su Dios lo acompañe”. 
Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

6. Salmo Responsorial        (Salmo 136)

Salmista: Tu recuerdo, Señor, es mi alegría.

Asamblea: Tu recuerdo, Señor, es mi alegría.

Junto a los ríos de Babilonia nos sentábamos
a llorar de nostalgia;
de los sauces que estaban en la orilla
colgamos nuestras arpas. R.

1. Monición de Entrada

Bienvenidos hermanos a esta celebración. Hoy somos 
invitados a mirar a Cristo, Hijo predilecto del Padre, que 
con su sacrificio en el madero de la cruz nos dona la sal-
vación, eso lo vivimos en este encuentro como memorial 
eucarístico. Nos ponemos de pie y cantamos con gozo. 

2. Rito Penitencial

Dios, Padre de Misericordia, amó al mundo hasta el 
extremo de entregar a su Hijo único, con el fin de que 
todos nos salváramos. Para ser merecedores de este don 

reconozcámonos pecadores, diciendo: Yo confieso…

Presidente:  Dios todopoderoso tenga...
Asamblea: Amén.

3. Oración Colecta

Oh Dios, que por tu Palabra realizaste de manera 
admirable la reconciliación del género humano, te 
rogamos que el pueblo cristiano se disponga con 
prontitud, con entrega generosa y con alegre fe, a las 
próximas fiestas pascuales.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...

Asamblea: Amén.
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Aquellos que cautivos nos tenían
pidieron que cantáramos.
Decían los opresores:
“Algún cantar de Sión, alegres, cántennos”. R.

Pero, ¿cómo podríamos cantar
un himno al Señor en tierra extraña?
¡Que la mano derecha se me seque,
si de ti, Jerusalén, yo me olvidara! R.

¡Que se me pegue al paladar la lengua,
Jerusalén, si no te recordara,
o si, fuera de ti,
alguna otra alegría yo buscara! R.

 7. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los efesios 
2, 4-10

Hermanos: La misericordia y el amor de Dios son muy 
grandes; porque nosotros estábamos muertos por nues-
tros pecados, y él nos dio la vida con Cristo y en Cristo. 
Por pura generosidad suya, hemos sido salvados. Con 
Cristo y en Cristo nos ha resucitado y con él nos ha reser-
vado un sitio en el cielo. Así, en todos los tiempos, Dios 
muestra, por medio de Jesús, la incomparable riqueza de 
su gracia y de su bondad para con nosotros.
En efecto, ustedes han sido salvados por la gracia, me-
diante la fe; y esto no se debe a ustedes mismos, sino 
que es un don de Dios. Tampoco se debe a las obras, 
para que nadie pueda presumir, porque somos hechura 
de Dios, creados por medio de Cristo Jesús, para hacer 
el bien que Dios ha dispuesto que hagamos. 
Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

8. Aclamación antes del Evangelio  Jn 3, 16

Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús. 

Cantor: Tanto amó Dios al mundo, que le entregó a su 
Hijo único, para que todo el que crea en él tenga vida 
eterna.
Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús.
  

9. EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Juan 3, 
14-21

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

En aquel tiempo, Jesús dijo a Nicodemo: “Así 
como levantó Moisés la serpiente en el desierto, 

así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, 
para que todo el que crea en él tenga vida eterna.
Porque tanto amó Dios al mundo, que le entregó 
a su Hijo único, para que todo el que crea en él no 
perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios 
no envió a su Hijo para condenar al mundo, sino 
para que el mundo se salvara por él. El que cree 
en él no será condenado; pero el que no cree ya 
está condenado, por no haber creído en el Hijo 
único de Dios.

La causa de la condenación es ésta: habiendo ve-
nido la luz al mundo, los hombres prefirieron las 
tinieblas a la luz, porque sus obras eran malas. 
Todo aquel que hace el mal, aborrece la luz y no 
se acerca a ella, para que sus obras no se descu-
bran. En cambio, el que obra el bien conforme a la 
verdad, se acerca a la luz, para que se vea que sus 
obras están hechas según  Dios”. 
Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

10. Profesión de Fe

11. Oración Universal

Presidente: Confiados en Dios, nuestro Padre, 
que nos amó tanto y nos dio a su Hijo en la cruz 
como signo de su infinita misericordia, presenté-
mosle nuestras súplicas diciendo: SEÑOR, EN TU 
MISERICORDIA, ESCUCHA NUESTRA ORACIÓN.

1.  Por el Papa, obispos, sacerdotes y religiosos 
consagrados, para que, siguiendo a Cristo, prediquen 
el valor redentor de la cruz. Roguemos al Señor. 

2. Por nosotros, comunidad eclesial reunida hoy, 
para que seamos signo del amor, la esperanza y la 
misericordia de Dios. Roguemos al Señor. 

3.  Por los gobernantes de las naciones, para que 
fomenten la justicia, la paz, la libertad y busquen 
el bien común como servicio de su autoridad. 
Roguemos al Señor. 

4.  Por las víctimas del sistema en que vivimos, para que 
encuentren en nuestra solidaridad un signo de espe-
ranza y redención. Roguemos al Señor. 

Presidente: Padre de bondad, escucha nuestras 
oraciones y haznos dignos de tu amor. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

Asamblea: Amén.
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REFLEXIÓN BÍBLICA

La primera lectura tomada del segundo libro 
de las Crónicas, escrito después del destierro 

de los judíos, nos narra que los israelitas habían 
sido infieles a Dios y a su alianza y no escucharon 
a los profetas, por eso perdieron su templo y su 
patria, convirtiéndose en esclavos. Pero Dios es 
misericordioso y, después de 70 años, regresaron 
a Israel y reconstruyeron el templo, símbolo de su 
presencia que nunca los abandonó.

San Pablo, en la segunda lectura, nos comenta 
sobre nuestra salvación. El amor de Dios es tan 
grande que por él estamos vivos con Cristo y muer-
tos al pecado, renacidos por su gracia. Dios nos ha 

recreado en Cristo Jesús, para que nos dedique-
mos a las buenas obras.

San Juan nos presenta a Cristo como el Mediador 
entre Dios y los seres humanos. Él salvó al mundo 
a través de su muerte y resurrección. Es a Cristo 
Jesús a quien alzamos nuestra mirada buscando 
fuerza para llevar las cruces que vienen a nosotros 
en las dificultades de la vida. También le miramos 
buscando alegría y felicidad en nuestro peregrinar y 
procurando vida eterna más allá de la muerte. 

Con Jesús celebramos ahora, en la Eucaristía, el 
memorial de su sacrificio en la cruz y su resurrec-
ción, nos alimentamos con su Cuerpo y Sangre 
para ser signos y testimonios del actuar de Dios en 
nuestra vida. 

Liturgia Eucarística

12.  Oración sobre las ofrendas

Te ofrecemos, Señor, con alegría, los dones de 
la eterna redención; y te suplicamos con humil-
dad que nos concedas venerarlos dignamente y 
ofrecerlos convenientemente por la salvación del 
mundo. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

13.  Oración después de la comunión

Oh Dios, luz que alumbras a todo hombre que vie-
ne a este mundo, ilumina nuestro corazón con el 
esplendor de tu gracia, para que nuestros pensa-
mientos te sean siempre gratos y para que poda-
mos amarte con sinceridad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14.  Compromiso 

PONGAMOS NUESTRA MIRADA EN LA CRUZ DE 
CRISTO COMO SIGNO DE AMOR REDENTOR. 

 L 11 Santa Áurea de San Millán Is 65,17-21/Sal 29/ Jn 4,43-54  
 M 12 San Inocencio I, Papa Ez 47,1-9.12/ Sal 45/ Jn 5,1-3.5-16  
 M 13 Santa Cristina  Is 49,8-15/ Sal 144/ Jn 5,17-30  
 J 14 Santa Matilde  Ex 32,7-14/ Sal 105/ Jn 5,31-47 
 V 15 San Raimundo de Fitero  Sab 2,1.12-22/ Sal 33/ Jn 7,1-2.10.25-30 
 S 16 Santo Patriarca Abraham  Jer 11,18-20/ Sal 7/ Jn 7,40-53 
 D 17 San Patricio de Irlanda  Jer 31,31-34/ Sal 50/ Heb 5,7-9/ Jn 12,20-33

 SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

Santa Matilde


